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cipia en la  familia.

Uacoka

I.

T errib le  y  s a n g rie n ta  hecatoE ibe en  q ue  la  n ob le  n a ­
ción  española , naás h o n rad a  y  m ás d ig n a  q u e  sus  d e ­
g rad ad o s  p rinc ipes , su s  d iso lu tas  re in a s  y  su s  im béci­
les  favoritos; en  q ue  e l g eneroso  pueblo  m adrileño  lanzó 
e l  sacrosanto  g rito  de  In d e p m d e n d a ,  escrib iendo  con 
la  san g re  de sus  h ijo s y  de  los heróicos D aoiz, V e lab d e  
y  R m z, la  horrorosa pero  siem pre m em orable  jo rn ad a  
d e l D os DE M&yo DE 1808.

D espués de l m o tín  de  A ianjuez, e n  que la  v id a  del 

odiado favorito  Godoy se  h a lló  e n  g rav ís im o  pe lig ro , el

co m p kc ien ie  C irio s  IV , p a ra  sa lvar a l  q ue  perdió  su  
trono , deshonró  su  tá lam o y  vendió  s u  p a tr ia , le  hizo 
en ce rra r en  e l castillo  de Y illaviciosa.

A la  ca lda  del favorito  creyeron  los españoles verse 
lib re s  de los franceses q u e  po r e n g añ o  y  tra ic ió n  ocu­
p ab an  n u es tra s  m ejores p ro v in c ia s ; pero  lejos de  esto, 
e l ejército  de M urat, que se  h a llab a  en  B úrgos, se  ad e ­
la n ta  sobre M adrid: Cárlos IV  re tra c ta  su  abdicación , 
q ue  dice  h a b e r  sido  a rra n c a d a  á  la  fuerza  en  m edio  de 
u n  m o tín , y  se  coloca ¡oh v ilipendio! bajo la  p ro tección  
de N apoleón, cu y a  lleg ad a  á  M adrid  se  an u n c ia , h ac ien ­
do q ue  BU h ijo  F e rn an d o  sa lg a  á  rec ib irle  ¿  B ayona, 
& donde poco después se  d irig e  é l m ism o, segu ido  de su 
favorito  G odoy, a l  q u e  M urat h ab ía  puesto  en  lib e r ta d .

R eunidos en  B ayona  aquello s honrados y  p a trió tico s  
p rincipes, ceden á  N apoleón u n  tro n o  y  u n o s  derechos 
de q ue  la  nac ión  ta n  solo, como su  ñ a ico  y  leg ítim o  so ­
b erano , podía  disíponer, exhortando  á  lo s españoles p a ra  
q ue  obedezcan  á  su  nuevo amo.

II.

E spaña, m ás noble, m ás d ig n a  y  m ás h o n rad a  que 
aq u e llo s  p rinc ipes  m ise rab le s , se  a p re sta  á  la  lucha , e s - 
c r ih ien d ü  ’con  su  g en ero sa  san g re  e l m em orable  Dos 
DE Mato d e  1808.

No se  in tim id a ro n  los m adrileños p o r e l nú m ero  de 

enem igos co n tra  q u ien es d eh ian  com batir (60.000 f ra n -
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ceBes}, y  corriendo  denodados llegaron  h as ta  el parque 
de  a rti l le r ía , en el q ue  se  h a llab an  lo s cap itanes  D. Luis 
Daoiz y  D. Pedro V elarde, qu ienes p rocu ran  en  vano 
ap a c ig u a r  los exa ltados ¿n im os del pueblo , que, sordo 
á  sus  vocee, p en e tra  com o u n  hu racán  en  el parque, se 
apodera  de  las  arm as y  sale  á  co m b atir  a l ex tran jero .

ü  na  co lum na francesa  d isp a ra  sobre el pueblo, y  Daoiz 
y  V elarde, que h a s ta  en tonces h ab ían  perm anecido  fie­
les & la  in icu a  co n sig n a  q u e  rec ib ie ran  de sus cobardes 
je fes , a r ra s tra n  los cañones y  destrozan  las co lum nas 
ex tran je ra s .

E l g en e ra l francés L ag ran g e  to rn a  con u n  g ra n  n ú ­
m ero de  cañones, y  desde la  calle A ncha de San B ernar­
do lus en fila  co n tra  el p arque , cuyos débiles m uros no  

p u eden  re s is tir  apenas ta n  réc ia  acom etida.
Velarde  coloca á  los paisanos en  los balcones y  v e n ­

ta n a s  de las  casas co n tig u as , desde las cuales d irig en  
u n  m ortífero  fuego  co n tra  loa fran cese s , h a sta  que 
D aoiz, herido  en u n  m uslo , apoyado en  u n  cañón y  con 
la  espada en  la  m ano, tr a ta  de g a n a r  tiem po  enarbo- 
lando  u n  pañue lo  b lanco  en señ a l de  parlam en to ; l leg a  
L ag ran g e  y  se  a treve  á denosta r con  in su ltan te s  frasea 
á  aquel n ob le  héroe,, q ue  en  u n  a rran q u e  de  fiero e n tu ­
siasm o, exclam a: S i  fu é r a is  capaz de ha b la r  con vues­
tro  sable, no m e tr a ta r ía is  asi.

Cruzan  am bos las  espadas, cuando e l m iserab le  L a­
g ra n g e , s in tiéndose herido , g i ta  á  su s  g ranaderos: So­
corred d  vuestro  genera l, y  cien sab les y  b ayonetas se 
c lav an  en  e l heróico pecho de  D aoiz.

Sin v a lla  q ue  les de ten g a , se lan zan  los franceses so­
bre  el p arque , y  e l noble  Velarde, q ue  v en ia  en  socorro 
de D aoiz, rec ibe  u n  pisto letazo  que le a trav iesa  el co­
razón .

III.

A lgunos pa isanos, a l ver q ue  D aoiz  no  h ab ia  m uerto, 
le  condu jeron  ¿  su  casa, calle de  la  T ernera , nú m . 12, 
m ien tra s  o tros envolv ieron  e l cuerpo  de Velarde  en  u na  
t ien d a  de  cam paña , y  bu rlan d o  la  v ig ilan c ia  de lo.s fra n ­
ceses le tra s lad a ro n  á  la  pa rro q u ia  de San M artin .

In ú til  es q u e  recordem os á  nuestro s  lectores el h o r r i ­
b le  bando  de  M urat, en  que se im pon ía pena  de la  m u e r ­
te  á  todo e l q ue  llevara  u n  a rm a  de  cua lq u ie ra  clase, y 
po r m ás q ue  fu e ra  u n a  h e rram ien ta  de su  oficio; ocioso 
nos parece reco rd a r ios in icu o s asesinatos de los in d e ­
fensos m adrileños, llevados á  cabo  por el feroz e x tra n je ­
ro; baste  soio c o n s ig n a r que en la  tom a del p arque p e r ­
d ieron  los franceses 900 hom bres, en tre  ellos u n  g en e ra l 
y  60 oficiales, á  m anos de u n  p u ñado  de hom bres, de los 
cuales 193 p a g a ro n  con  su  v id a  e n  la  re frieg a  ó fusilados 
despües, la  .g lo ria  de  defender su  p a tria , su  v ida  y  su  
ho g a r.

IV.

Ju s to  es reco rdar la  h is to ria  de los héroes de  aquel 
d ia  m em orab le , y á  pe sa r de  q ue  los datos n o  son tan  
com pletos como hub iéram os deseado, vam os á  tra sc r ib ir  
la s  no tic ia s  q ue  hem os podido recoger acerca de aq u e ­
llos m ártire s .

D . L u is  D aoiz  nació  en  S evilla en  1767, y  en tró  á 
se rv ir  d e  cade te  e n  e l colegio de a rtille ría  de  S egovia 
e n  1782: su b ten ien te  en  1787 y  ten ien te  en  1792, e ra  ca­

p itán  en  1800. Defensor de C euta  y  Orán en la  g u e r r a  
con tra  los franeeaes (1795), es tuvo  p risionero  h a s ta  que 
se firm ó la  paz. Se halló  en  el bloqueo de Cádiz y  tom ó 
parte  en  el g lorioso a taq u e  que con a lg u n a s  lanchas se 
dió a l n av io  in g lé s  el Poderoso-, y  em barcado  en  el n a ­
vio Sa n  Ild e fo n so  h izo dos v ia jes  redondos a l conti­
n en te  ó islas de A m érica.

D . Pedro, Velarde  nació en 1779 en  e l V alle de C a- 
m arg o  (Santander). E ntró  de cadete en  e l m ism o cole­
g io  en 1793, fué sub ten ien te  en  1799, ten ien te  en  1802 
y  cap itán  en  1804: desem peñando desde 1799 á  1804 el 
ca rgo  de  profesor, del que pidió se r re levado por cau sa  
del m al e stado de su  v ista .

Mucho sen tim os no  poder d a r  ig u a le s  n o tic ias  del 
m alog rado  oficial S r . R u iz ,  uno de los héroes de  aq u e l 
m em orable d ia , pero  su  nom bre  es m u y  d ig n o  de f ig u ­
ra r  ju n to  a l  de  sus  herm anos de a rm as.

E n  1814 se  exh u m aro n  los restos de D aoiz  y  Velarde, 
siendo conducidos con g ra n  pom pa á  San Isidro, d ecla ­
ran d o  la s  Córtes que el d ia  Dos d r  M ayo será p erpé tua -  
m ente de riguroso lu to , y  ordenando se  lev an ta ra  un  
m onum en to  en  e l P rado en  el sitio  m ism o en  q ue fue ­
ron  fusilados m uchos de los héroes de aquel g lo rio ­
so d ia . El ayun tam ien to  de M adrid (1822) inv itó  á  los 
a rtis ta s  á  p re sen ta r m odelos pa ra  su construcción , sien ­
do eleg ido  el del a rqu itec to  D. Isidro Vclazquez, te rm i­
nándose la  ob ra  en  1840, en  cuyo  año  fueron encerrados 
en  é l los g loriosos re.stos de aquellos inm ortales héroes.

V.

L a  san g re  del pueb lo  m adrileño , y  los ho rro res de 
aq u e l in fausto  cuan to  g lorioso d ia , lejos de p roduc ir el 
desalien to  y  el te rro r  que M urat esperaba, encend ieron  
el v a lo r de todos los h ijo s de la  a ltiv a  España.

A l m em orable Dos d e  M ayo  contestan  la s  p rovincias 
todas poniéndose en  arm as, o rgan izando  Ju n ta s , le ­

v an tando  ejércitos y  a rb itran d o  recursos. A sturias d a  la 

p rim era  el g rito  de independencia y  en v ía  d ipu tados á 
Lóndreo, cu y a  presenc ia  exc ita  ta l entusiasm o, que el 
gobierno , secundado p o r  la  op in ión  gen e ra l, d ecreta  
socorrer á  los españoles, llegando  b asta  p e rm itir  la  m o­
vilización  de sus  M ilicias.

San tander, G alicia, V alencia , Z aragoza, Barcelona y  
todas las  p rov inc ias, en  fin , se ap re stan  p a ra  la  g ig a n ­

tesca  lu ch a  de recob rar su  perd ida  lib e rtad  é indepen ­
dencia.

¿Qué hem os de decir nosotros de ta n  heró ica  lucha, de 
es ta  epopeya de g lo r ia  e n  que u n  pueblo  indefenso, su ­
m ido en  la  m ás espan tosa m iseria , aba tió  a l á g u ila  im ­
peria l, que en  su  desm edido orgu llo  am enazaba  d esg a r ­
ra r  á  la  esp an tad a  E uropa con su  san g rien to  jiico y  sus  
aceradas bayonetas?

Digalo e l heroísm o, la  abnegac ión , el v a lo r y  el su ­
frim iento  que enc ie rran  los inm orta les  nom bres de Ma­
d rid , Z aragoza , G erona, el B ruch, Talavera, B ailén, San 
M arcial y  A lbuera , y  los nom bres de los valerosos p a ­
tric ios Palafox , A lvarez, C astaños, la  R om ana, Cuesta, 
Lucy, M ina, e l Em pecinado, M anso, D urán  y  otros m il.

Las Córtes, reu n id as  en  Cádiz, fo rm an la  dem ocrática 
C onstitución  de 1812, disuelven  la  horrible Inquisic ión , 
d e c re ta n  la  abolic ión  de los m ayorazgos y  señoríos, y
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del in icuo  com ercio de neg ros y  1& lib ertad  personal; y  
a l  p a r  q ue  sus e jércitos com baten  por la  lib e r ta d  de la 
pa tria , aquellos venerab les patric ios estab lecen  la  liber­
ta d  política, a l  com pás d e  la s  d escarg as  que cruzaban  el 
a ire  y  de las bom bas que calan sobre el edificio m ism o 
de  las Córtes, e n tre  el frag o r de la  m ás ho rrib le  y  san ­
g r ie n ta  lu ch a  que re g is tra  l a  h is to ria .

L a e s tre lla  de  N apoleón com enzó á  p a lidecer rá p id a ­
m ente. D espués de su  derro ta  en  L eipsick  y  de  la  p é r ­
d id a  de  H annan , pasa el R h in  y  se e n cu en tra  a b an d o ­
nado , no solo del re y  de W u tem b erg , sino  de toda  la 
Confederación.

E spaña  sostuvo co n tra  él c in c o  gloriosísim as cam pa­
ñas , causándole  ho rrib les  pérdi<las, y  n u es tra  t ie r ra  es 
e l sepulcro  de m iles de franceses.

Según  Napoleón, su  pérd ida  fué deb ida  á  a ta c a r  á 
E spaña, y  s í creem os, com o no  podem os m énos de creer, 
que el p rim er escalón de su  ru in a  fué n u e s tra  heró ica 
p a tr ia , preciso es confesar q ue  la  p rim era  p ág in a  de ese 
lib ro  sag rado  qué se  llam a  Independencia  la  escribió 
el pueblo  m adrileño  en  e l m em orable  Dos d e  M a t o  de 
1808.

li, Rodricubz Solís.

FUEROS, PRIVIEGIO.

C o ntinúa  el fuero de  León.
E n su  a r t.  21 o rdena la  ley  d e l re fu g io :  ley  p iadosa 

q ue  concede a l  siervo  la  e s tan c ia  e n  la  c iudad , y  q ue  se 
l a  concede de u n  modo ta n  h u m an ita rio , que a l ta l  s ie r­
vo, de no  ser identificado e n  su  persona, n i  se le  puede 
e x p u lsa r de la  vecindad , n i ad jud icárse le  á  señ o r a lg u ­
n o  q ue  le  reclam are.

Com parem os ese am p aro ' ta n  ju s to  y  benéfico con las 
ex trad ic iones q ue  por delitos políticos, que por v e n g a n -  

.zas, p a rto  de la  odiosidad y  engendro  de la  c alum ia, tie  - 
n e  hoy acordadas el llam ado derecho de gen tes.

Se v io la  e l sag rado  del h ogar; se deporta  s in  ju s tif i ­
c a r  e l delito  n i el de lincuen te ; se  hace v a le r la  delación 
m en tid a  que h acen  hom bres sicario s y  gén ios  de la  t r i ­
b u n a , de la  p ren sa  y  del c lub ; de ser hallados de  nación  
e n  nac ión  y  conducidos en  jau la s  como fieras, h u b ie ran  
venido  á  la  p resen c ia  fiera y  soberb ia  de jueces, in s tru ­
m en to  de  tiranos.

E sto hace el s ig lo  de la  c io iiü a c io n  y  de la s htces, y  
lo h ace  con e l hom bre pensador, con e l c iudadano  libre; 
aquello  lo hac ia  e l sig lo  de la  rudeza  con e l id io ta  y  el 
s iervo. ¿Y por qué? Porque esta s  luces, si h a n  ilum inado  
u n  poco e l cerebro, h a n  ex trav iado  la  conciencia  y  re ­
crudecido  las  en trañ as. ¡Son luces  m aqu iavé licas  que 
las t iran ía s  m odernas consien ten  p a ra  u tiliz a rla s  e n  sus 
v iles  propósitos!

[Pobre aoldadol Tú, que cediendo á  la  fuerza  desp ia ­
d ad a  te  dejas a rran ca r  del h o g a r  con sus  delic ias, y 
q u izá  del ob jeto  de tu s  co n y u g a le s  am ores; tú ,  q u e  en  
d ese rta rte  cedes a l in s tin to  á  q u e  cede e l p á ja ro  cuando, 
a l u tiliz a r  u n  descuido  de su  señor, se  la n z a  desde la  
ja u la  a l  a ire  en busca de libertades-, tú ,  que á  ta n  noble 
y  n a tu ra l  im pulso  rind iéndo te  hu y es del cuarte l (p re si­
d io a y e r  i9  durezas) y  vuelas á  l a  f am ilia , te  ves con

d ilig en tes  pesquisas requisito riado , y  a l c ap tu ra rte , co ­
m o a l peor de los crim ina les te  t r a ta n  y  te  condenan . 
[Invoca la  servidum bre  del sig lo  xr, que es m ejo r que 
la  libertad  c iv il  de  ahora!

E l a rt. 24 dice así: «Si a lg ú n  hom bre m atare  á o tro  y  
p ud ie re  h u ir  de la  c iudad  ó de su  casa, y  no le p ud ieren  
p render h a s ta  e l noveno  d ia , venga después seguro  á  su  
casa, g u á rd ese  después de sus enem igos y  no  peche por 
e l hom icidio q ue  hizo n i á  sayón n i  á  n in g ú n  otro h o m ­
bre. Si p renderlo  pud ie ren  d en tro  de los ocho dias y  t u ­
viere  con q ue  p a g a r  e l hom icid io , pág u e lo  en tero , y  si 
no  tu v ie re  p a ra  p ag a rle  todo, el sayón y  su  señor tom en 
la  m itad  de  todo su  haber m ueble, y  la  o tra  m itad , y  las  
casas, y  las  heredades, g u á rd en se  in teg ram en te  p a ra  su 
m u je r y  sus  hijos, y  s i no  tu v ie re  h ijos, p a ra  el m ás 
cercano  de  sus deudos.»

[Com parad, leg is ta s  m odernos, com parad  la  len idad  
de esa do c trin a  con la  b á rb a ra  c rue ldad  de los códigos 
q ue  hoy r ig e n  en  m a te ria  de pen a lid ad es po r delito  ó 
p o r crim en!

U nas veces exportá is; o tra s  ped ís la  ex trad ic ió n , y  
s iem pre  ca stig á is  con severidad  á  esos in felices que, al 
a l p red icar la  ju s tic ia  y  la  verdad , condenan  á  los t i r a ­
nos, vuestros protectores, y  a lie n ta n  á  los pueblos á  la 
lu ch a  de la  redenc ión  san ta . [Sois los fa riseo s  de los 
m odernos M esías!

AI bandido  (asesino y  ladrón); a l d u e lis ta , asesino  de 
pergam inos y  de lev ita ; a l po rr is ta , asesino  com prado, 
los in d u ltá is , pese á  todos los códigos, po rque, ú os e n ­
r iquecen  con  e l oro de sus robos, ú  os e n cu m b rau  con 
el p restig io  de sus  cu n as ó de sus  posiciones oficiales, ü 
os s irven  con  su s  d a g a s  y  sus  trab u co s para  q u ita r  del 
m edio á  cu an ta s  a lm as nobles y heró icas h acen  estorbo 
y  a fren ta  á  vuestras  in fam es dem asías.

Jam ás reg is tra  la  h is to ria  m ás in d u lto s  de canallas, 
n i  p resid ios m ás la rgos y  crueles, n i  ejecuciones m ás 
b árb aras  q ue  la s  q ue  se h acen  hoy c o n tra  los m ás h on ­
rados.

Beben en  la  tab e rn a  dos pobres diablos,', como vos­
otros los m otejáis con sarcasm o; ru d o s de in te lig en c ia , 
y  u n  tan to  ébrios, se  provocan: aq u í h a y  reto. Salen  á  
luchar; aq u í h a y  duelo  lam en tab le . Se h ie ren , ó se  m a ­
ta n , y  presidio ó pa tíb u lo  seg u ro s  p a ra  e l que s e  lib ró  
de  en tre  ellos. ¿Por qué? P o r  que g a s ta n  blusa-, po rque 
son  bajo pueblo. A se r de  le v ita  y  de a lcu rn ia  e l vence ­
dor, n i  h u b ie ra  sido llam ado a n te  los ju eces . iQué ígíM- 

ju d ic ia l la  de estos tiem pos!
El fuero de León da p o r  abolida  la  ¡torrible pena de 

muerte-, el fuero de L eón in d u lta  a l  noveuo  d ia ; e l fuero 
de  León hace pu ram en te  pecuniario  -el castigo  de l ho­
m icida, hab ido  den tro  del octavo; e l fuero  de León m a ­
ta  e l em bargo  de p len a  confiscación , y  condenando á 
p a g a r  con  la  m itad  del m o b ilia rio , d é la  o tra  m itad , y  de 
todo lo afincado, hace reserva  á  fav o r de esposas, de h i ­
jo s ó de propinquos; e l fuero de  Leou a n a tem a tiza  el 
p a tíbu lo  con todos su s  sa n g u ia a tio s  horrores; el fuero  
de  León escuda la  inocenc ia  d e  las  m u jeres  y  de  las p ro ­
les, q u e  b astan te  d e sg rac ia  t ien en  con la  a f r e t a  de se r­
lo de u n  asesino.

No querem os q u e  e l delito , q ue  e l c rim en  q u eden  im ­
punes: eso seríft a rro ja r a l  p erro -fie ra  a q u e l p a n  de la
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fiibula, en  san g re  h u m an a  saturado; pero  querem os que las  pen as p ecun iarias  
sean  m oderadas; q ue  las  aflic tivas lo sean  tam b ién .

Esos calabozos hediondos y  tenebrosos; ese  c a rg a r  de  esposas y  de  cadenas: 
esas p a ja s  suc ias sobre e l h úm edo y  d u ro  suelo, a rro jadas p a ra  serv irles de le ­

cho; ese a lim en to  m enguado  y  pésim o e n  calidad; esa  ferocidad alcaidesca, le ­
jo s  de  s e r  correctivo a l e x trav ío  del m om ento  ó á  los avezos de  la  crim inalidad , 
son  su  m ás bárbaro  funestísim o inc itan te .

Colocadlos en  estanc ias v en tiladas  y  segu ras: a lim en tad los y  tra tad lo s como 
á  h o m b ré sy  no  como á  a liraa iias ; m an d ad  á  conversar con ellos lo s prim eros 
filósofos y  oradores; ponedlos en  roce constan te  con todas las  em inencias del 
ta len to  y  de  la  v irtu d ; dadles ocupación h o n esta  y  p roporcionada, y  s in  e x te r ­
m in a r ¡es de fieras! y  s in  g a s ta r  a p e n a s , log rare is  e l que, hom bres que ay e r 

g a n g ren ad o s  y  p estilen tes debieron  se r p rivados de  la  v id a  c iv il  vue lvan  á  ella  
convertidos en  otros tan tos  m odelos de honradez laboriosa. C orrigiendo así p ue ­
de  h ab e r M agdalenas y  Baulos; castigando  con ferocidad  h a l r i  ñ g res  sobre 
a gres, y  m atando , ¡sangre, ta n  solo q ue  h o rrip ile  y  endurezca! ¡Con la  f reu en - 
c ia  de lo  sa n g rien to  n o  d estilé is go ta  á  g o ta  la  p reciosa esencia  de la  sensib ili­
d ad  hum ana! ¡A fu e rza  de  contem plar v íc tim as se  g a s ta  y  
b a rb a riza  a l hom bre! ¡Ejemplo ten e is  en  esos guerreros  
veteranos  in sensib les  á  la  m a tan za  y  estragos!

N u n ca  los crím enes y  delitos h a n  sido m ás ho rrib les  y  
frecu en tes  q ue  cuando  lo s códigos h a n  estado m ás duros 
y  m ás san g u in a rio s  los jueces. E n  la  E sp añ a  de ag er  te -  
ñ e is  l a  re p u g n a n te  p ru e b a  de  ese verdad  tris tís im a . R e ­
g is tra d  a l  efecto los ana les de u n a  A u d ien c ia ; los de la  
de V alladolid , p o r ejem plo.

£ l  fuero  de León h ab lando  (y así lo creemos) del h om i­
cida  ab ira to ,  del asesino s in  deliberación  n i tendenc ias 
p o r índole , le  p e rdona  casi. E s ben ig n o  en  extrem o; pero 
s in  acep ta rle  de l todo, p referirem os siem pre  ese exceso  de 
p ied ad  ai de la  fiereza ju d ic ia l  de  q ue  se h a  hecho  y  se 
hace  a la rd e  co n tra  los desgraciados que hoy  ese c rim en  
com eten.

¡Carvajal! ¡Guillen! ¡Fuisteis ejecu tados sin  se r asesinos, 
y  la  ejecución v u es tra  (que a l cielo clam a) fué  u n  v e rd a ­
dero asesinato  d  tra ic ión  d e  p a rte  d e jlo s  que fueron  v u es ­
tro s  ju eces  alevosos y  ejecutores infam es!

L eón concediendo e l re fug io  é indu ltando  a l asesino, 
q ue  p o r  u n  m o tu  prim o  lo fué; Leon>alvando)los in te reses  
de la  inocente  fam ilia  ó paren tela , ja m á s  se jh u b ie ra  ceba ­
do  (en a quel siglo) en  e l p ro pagand is ta  político, en  el c iu ­
dadano  de op inión, e n  e l soldadojque deserta ; León no  h u ­
b ie ra  perdonado á  bandidos ricos, n i  á  m atach in es  c om pra ­
dos po r los p o líticos e n  poder, n i  á  duelistas d ecm tes; León 
p a ra  todoslesos cana llas h u b ie ra  Biití^'piadosa, s in  dejar

t e :

de ser ju s ta ,  y  á  los apóstoles y  á  sus  p rosélitos n o  los h u b ie ra  m olestado nunca .
¿Y po r qué la  León d e  hoy  no  h a  de esforzarse en  se r la  León de  la  historia?  

R eiv indique m añana  su s  fueros; lu ch e  en érg ica  co n tra  todo obstáculo d e  t i r a ­
n ía , y  será  d ig n a  de su  ayer; y  los buenos y  los honrados ¡todos en  m asa  v ic to ­
reándo la , serem os heróicos en  su  ayuda!

Leoneses: E sta  es la 'voz  de v u es tra  ho n ra  p ecu lia r, y  de la  ju s tic ia  y  d e  la  l i ­
b e rtad  de la  pa tria . ¡Escuchadla, y  denodados y  s in  tre g u a  lanzaos p o r la  sen ­
da  de la  reiv ind icación , que con  toda  n ob leza y  b uena  fe e lla  os traza!

C uenca y  M ayo de 1872.—F eancisco R ciz  ue la P eña.

L A S  Q U IN T A S .

«Art. 1.° E l q ue  blasfem are se rá  castigado  po r p rim era  vez con  ponerle
«m ordaza dos horas po r la  m añ an a  y  dos po r l a  ta rd e  en  ocho d ias  seguidos,
«atándole á  u n  poste; y  s i re incid iere , se  le  a trav esa rá  irrem isib lem en te  la  le n ­

g u a  con u n  h ie rro  candente  precediendo consejo de g u e rra .»
«Art. 3 .” E l q u e  robare  cualqu ier vaso sag rado  se rá  ah o r-  

«cado y  descuartizado, y  si fuese con_profanacion, se rá  q u e -  
«mado.»

«Art. 4.® E l que h u rta re  a lg u n a  im ágen  se rá  ahorcado.»
«Art. 16. Todo el que m a ltra ta re  de ob ra  á  cua lqu ier o fi- 

»cial, au nque  fuese porque e ste  lo h ay a  m altra tado , se  le  cor- 
« ta rá  la  m ano y  después se rá  ahorcado.»

Y otros m il que se  en cuen tran  en  desuso pero q ue  no  están  
derogados, y  po r consigu ien te  s i fuera  necesario  y  hub ie ra  
v a lo r p a ra  ello se  v o lverían  á im poner t a n  ho rrib les  castigos.

L a  m o n arq u ía  e s la  causante  de que tengam os q u in tas  to­
dos ios años y  de q ue  h ay a  ejércitos num erosos; pues bien, 
trocando la  m o n arq u ía  por la  R epúb lica  federal habrem os 
conseguido  q u ita r  de E spaña  esas dos p lag as que la  consu­
m en  y  em pobrecen.

¡Madres cariñosas, h ijos de ve in te  años; ai con d e rrib a r 6 
abo lir dos in stituciones que h a n  causado la  d esg rac ia  á  n ues­
t r a  p a tr ia  constituim os su  fe lic idad  y  l a  de sus  ind iv iduos, no 
nos detengam os en  p lan tea r aq u e lla  que dé á  los pobres los 
te rrenos baldíos p a ra  que desaparezcan  esos inm eusos despo­
blados, que nos dé sosiego, paz, órden, m oralidad , derechos, 
ju s tic ia  y  cuan to  constituye  u n a  b uena  form a d e  gobierno  
em inentem ente liberal, cua l es u n a  R epública  dem ocrática 
federal.

H em os v isto  que m anten iendo  la  m onarqu ía  sus  p ídaciegos 
m an tienen  la s  q u in tas , que nos ro b an  á  n u e s tra  fam ilia  y  á  la  
ag ricu ltu ra , y  verem os con u n a  Repiiblica todo lo contrario;

MONUMENTO DEL DOS DE MAYO.
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¿debemofl dejarnos a rreb a ta r po r las  leyes m onárqu icas?  
Jam ás.

Lo q u e  debem os de hacer todos, n iñ o s y  m u jeres , j ó ­
venes y  viejos, es d ec la ra r que la  ju v e n tu d  fué  c riad a  
p o r e l Sér Suprem o p a ra  m ejores fines; q ue  no  quere ­
m os la  v ag an c ia  cuando con el trab a jo  rend im os u n  
ju s to  tr ib u to , y  s i no  quedasen  satisfechos, d igám osles 
que  sonó la  ho ra  p a ra  que la  hu m an id ad  en te ra  d e f ie n - . 
da  sus  derechos a u n q u e  sea  á  costa  de cuantiosos sa -  
crifleios.

Repitám osle q ue  sonó la  ho ra , y  d igám osle  p o r  ú lti­
m o cómo sabe respouder el pueb lo  heróico del Dos de 
Mayo.

Acudam os a l cam po con las  a rm as  (|ue c ream os m ás 
eficaces p a ra  n u e s tra  defensa, y  con el g rito  d e  inde ­
pendencia  y  lib e rta d  consegu irem os cuan to  la  m a jo í  
p a rte  del pueb lo  español d esea.

T ened  p resen te , m adres queridas , que e l p rim er do­
m ingo  de M ayo se  acerca; no tem bléis y  m ostraros se ­
ren as , a l  m ism o tiem po q ue  fortalecéis á  v uestro  que­
r ido  h ijo  p a ra  que n u n c a  le  roben  de vuestro  lado.

Y vosotros, ju v e n tu d  española , y a  sabé is  q ue  sonó la  
ho ra  y  que el d ia  te rrib le  se  acerca; estem os p rep a ra ­
dos p a ra  ese g r a n  d ia; no  tengam os m iedo de q ue  n u e s ­
t r a  s an g re , la  s a n g re  de  nuestro s  padres, se  derram e y 
co rra  cua l arroyos por todos los cam pos de  España.

Esa sa n g re  v ertida , p ro d u c irá  sobre la  h u m an id ad  e n ­
te ra  e l efecto del bálsam o  sobre las  heridas; con e lla  ve ­
rem os ap arecer cu a l los ray o s del sol e l lem a sacrosanto  
de lib e rtad , ig u a ld ad  y  fra te rn id ad .

A si, pues, desg rac iad a  ju v e n tu d , g ritem o s todos á 
una : iln dependenc ia  española!

lAbajo las qu in tasl
Y  iv iva la  R epúb lica  d em ocrá tica  federal!

Luis Heknandkz y Hgarkho.

H O N O R  Y  GLORIA
k  LOS

HARTIBES DE U  INDLPEHDENCI4 m i M U ,

Y Á LOS HÉROES DEL C A L L A O .

E l E os d e M ayo d e 1808.

Oigo patria tu  atlíccion 
y  escucho el triste  concierto 

que form an tocando á  muSrto 
la  cam pana y  el cañón; 
sobre tu  invic to pendón 
mii-o flotantes crespones, 

y  oigo alzarse á  o tras regiones 
en estrofas funerarias, 
de l a  iglesia las plegarias 
y  del a rte  las canciones.

Lloras porque te  insultaron 

los que  su am or le ofrecieron,
|á  ti, d quien siem pre  temieron 
porque tu  gloría admiraron; 
á  ti, por quien se inclinaron 
los m undos de  zona d zona;

á t i ,  soberbia matrona, 
que libre de extraño yugo 
no has tenido m ás verdugo 
que el peso de  tu  corona...!

Do quiera  la m ente mia  
sus días rápidas lleva, 

alU un .sepulcro se eleva 
cantando tu  valentía; 
desde la cum bre bravia 
que e l sol indio tornasola, 
hasta  ol Africa que inmola 
sus bíjOB en torpe guerra, 
jno hay  un  puñado de tierra 
sin u n a  tum ba  española!

Tembló e l Orbe á  tu s  legiones, 
y  de  la  e spantada esfera 
sujetaron la  c arrera  
las garras de tus loones; 
nadie humilló tus pendones 
n i te  arrancó la  victoria, 

pues de  tu  gigante  gloria 
no cabe e l  rayo fecundo 
ni e n  los ámbitos del mundo 
ni en el libro de la  historia.

Siempre en lucha  desigual 
cantan tu  invicta arrogancia  

Sagunto, Cádiz, Numancia,
Zaragoza y  San Marcial; 

en tu  seno v irginal 
no a ria igan  extraños fueros... 
pues indómitos y  fieros 
saben hacer tu s  vasallos 

frenos para sus caballos 
con los cetros extranjeros...

Y aun  hubo e n  la  tierra un  hom bre 
que osó profanar tu  manto. 
jEspacio falta  á  mi canto 
para  m aldecir su nombro...!
Sin que e l  recuerdo m e  asombro 
con ánsia  ab riré  la  historia: 
presta luz  á m i memoria, 
y  e l mundo y  l a  gloria á coro 
o irán  e l h im no sonoro 
de tus recuerdos de  gloria.

Aquel génio de ambición 
que  en su delirio profundo, 
cantando gue rra  hizo al mundo 
sepulcro de su  nación, 
hirió a l ibero león 
ansiando á E spaña regir; 
y  no llegó á’ percibir, 
ébrio de orgullo y  poder, 
que no puede esclavo ser 
pueblo que sabe m orir.

[Guerra! clamó a n te  e l a lta r  
el sacerdote con ira;
¡guerral repitió la  l ira  
con indómito cantar;
[guerra! gritó  a l  despertar 
e l i'ueblo que a l m undo aterra, 
y cuando e n  hispana tie rra
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paMs extraños se  oyeron, 
hasta las tum bas sr. abrieron, 
gritando: ¡Venganza y gue rra,..!

I a  virgen con pútrio ardor 
aneioea salta del lecho; 
el n iño bebe en el pecho 
lidio á  m uerte a l invasor; 
la  m adre m ata  su amor, 
y cuando calm ado esta, 
grita a l  hijo que se va;
«]Puca que la  patria lo quiere, 
lánzate  al combate y  m uere; 
tu  m adre te vengará...!•

Y suenan  patrias canciones 
cantando santos deberes, 
y  van roncas las m ujeres 
empujando los cañones; 
al pié de libres pendones 
el grito de patria zumba, 
y  el rudo cafion retum ba, 
y  e l vil invasor so aterra, 
y al suelo le falta t ierra 
para cubrir (an ta  tum ba.,.

Mártires do la  lealtad 

que del honor a l a rrullo  
fuisteis de  la patria orgullo 
y  honra  de la  humanidad... 

e n  la tum ba descansad 
que el valiente pueblo ibero 
ju ra  con rostro a ltanero 
que  hasta  que España sucumba 
DO pisará vuestra  tumba 
la  p lan ta  dei extranjero.

Bbrmardo Lopsz García.

Á lo s  h eroes de la In d ep on d eacia  española.

¡Osada inspiración! Sobre m i frente, 
cuál ángel vengador posa tus alas, 
trocando en fuego hirviente 
mi sen tir  apacible .

¡Osada inspiración! Dáme tus galas, 
y  e l canto de m i libre fanlasia 
revelará  e l león que e n  su fiereza 
pudo hum illar  un dia, 

modelo fiel de indómita arrogancia... 
las águilas a ltivas de la  Francia .

¿Qué se hicieron Ii
de  aquella  edad gloriosa?
Esa gemeracion que y a  reposa 
sobre rojos laureles,

¿murió con su valor y  su  hidalguía? 
Los hijos de Daoiz y  de Vrlardb,
¿no heredaron de aquestos la bravura? 
¿Merecen el dicterio dol cobarde, 
cuando ardiente fulgura 
el a s tro  luminoso del Derecho?

¿Del español no cabe y a  e n  e l  pecho 
esa  div ina esencia

que eleva  Is coneJencf» 
y a l esclavo redime?

El corazón dol pueblo, ¿nOse oprim e 
viendo rota su santa  independencia? '

La España inm em orial de nuestros padres 
es nuestra  g rande España, 
que digna de su historia y  su renom bre, 
B'echnza las t i re la s  vergonzosas 
que e n tre  m engua y  b aldón, y  dulo y s-Tri.a, 
p retenden imponerla los pi-otervos 
que  escarnecen el nom bre 
de aquilas hecatom bes portenlosn?.
Pero e l león dormita; 

y p resada  te rrible calentura, 
presiente la  locura 

de  la  innoble familia que, precita, 
destroza nuestro honor en m il girones 
y e m paña de Castilla los blasones.

—Vosotros, quo ofrecisteis á  la pa tria  
lapiu-a sangre  de preciosas vidas,
¡dormid en paz el sueño do la muerte!
De la fúnebre losa desprendidas 
las gloriosas coronas que la ornaban, 

esta  noble  nación llora su suerte, 
y  e n  parasismo horrible  
hasta  vosotros su sen tir  eleva.
Los que vuestras hazañas admii-aban 
con traición increíble 
pretenden relegaros al olvido, 
y h asta  insu ltar , hollando vuestra fosa, 
vuestro valor en bronces esculpido.

Dentro del corazón del pueblo ibero 
grabado está vuestro glo'-ioso nombre.
El derecho del hombre, 

el pueblo do los pueblos e l primero 
pretende c onquistar, y  en su porfia 
sabrá reconcentrarse on su energía,
Y di toc ir  de la  dicha el horizonto 
donde el astro  del bien ignoo fulgura, 
atendiendo leal á  su  conciencia 
como la  lum bre, pura, 

de  traición execrando el v il delito, 

éste será su podei'oso grito:
1JÜSTICIA, IIBERTAD, ISDEPRNDE.NniAl

Fra.'ícisco Flores y GarcIa.

E l D os d e  Mayo.

¡Españal... ¿De tu  sueño triste, España, 
no habi-ás de despertar solo un momento? 
¿Ser.in tu s  s insabores tan prolijos, 
que olvid.irás posar una  corona 
en ese monumento, 

que regado con sangre de  tu s  hijos, 

tu  sacrosanta  independencia abona?
No. Tú despertarás, que no es tu  sueño 
el val le targo del cobarde esclavo; 
tu  calma es esa  calm a q ue  precede 
en  plácido beleño 

al te rrib le  huracán , ante  que cede 

del duro roble e l corpulento leño,

Ayuntamiento de Madrid



168 LA ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL.

tú  desperU fás. Y c uando un  dia 
vuelvas á  alzar tu  inm aculada fronte 
sin que el rubor la cubra  torpem ente 
ni m anche tu  esplendor la tiranta, 
tú  co rrerás  a l  templo de tu  gloria, 
tú  correrás a n te  ese monum ento, 
página aug u s ta  do tu  noble historia, 
que  tan  preclaros tim bres eslabona,

7  o lvidando en s u  a lta r  viejos enojos 
regarás el lau re l de tu  corona 
con las lágrim as tristes de  tus  ojos.
Y entonces, no  e l rencor tu  noble seno 
agitórá en Irislísim os latidos; 
tu  corazón de m ansedum bre  lleno, 
con e l m ism o laure l, e n tre  tu s  brazos 
sabrá  un ir  vencedores y  vencidos 
en amorosos y  e tcm ale s  lazos.

Nuncio de aquesa unión m i c anto sea 

y  plegue a l a lto  cielo 
que pronto, p ronto en amoroso anhelo 
pueblo francés y  pueblo castellano, 
ya sin rencor, asidos de l a  mano, 
e l m undo  entero  ante  esa tum ba os ven.

E n U nto , noble España, 
sacude n n  breve instan te  t u  letargo, 
y  m ie n tras  llega  e l dia 

e n  que q uebran te  tii indomable saña 
los hierros de l a  infame tiranía, 

ven i  ese m onum ento  do reposan 
loe héroes de tn  sanU  independencia; 
ven , invencible y  sin igual m atrona, 
y  posa  an to  ese altar, y a  sin  enojos, 
nuncio de paz, on vez de u n a  corona 
una lágrima tr is te  de tus ojos.

S Mayo 1863.
Angel R. cb Cravbs.

R O M A .

Si a n h e lan te s  de sa b e r  q ué  fu e ra  e n  lo s p asados tiem ­
pos la  c iudad  q u e  nos ocupa apelam os á  la  h is to ria , ve­
rem os e n  sus  p ág in as  q u e  R om a era  la  m ás herm osa 
ciudad  de l m undo; la  c iudad  po r excelencia, como la  Ua- 

iiiaban  los au tores.
D ifícil es q ue  v u e lv a  á  verse u n a  cap ita l sem ejan te  á 

R om a e n  t iem pos de l em perador T rajano , n i tam poco es 
desear q ue  a s i  acontezca, puesto  que pa ra  c rear aquella  
m arav illa  fué  necesario  q ue  e l estan d a rte  rom ano on ­
d ulase  h a s ta  e n  lo s ú ltim os lim ites  del un iverso  conoci­
do, y  e sc lav izar á  c ien  naciones po r ei derecho  de con­
q u is ta .

L a  ex tensión  d e  superfic ie  q ue  encerraban  lo ^  m uros 
d e  R om a se p ro lo n g ab a  e n  tiem pos del em perador Cons­

ta n tin o  e n  u n  rád io  de qu ince  leg u as . E l casco de  la  
c iu d ad  se  d iv id ía  en  catorce cuarteles: h ab ia  ocho pu en ­
te s  so b re  e l T iber, v e in tisé is  m ercados, q u in ce  te r­
m as (1) p a ra  loe hom bres, once p a ra  la s  m ujeres, se te ­
cien tos v e in tisé is  baños públicos, trece  baslucas , ciento 
c in cu en ta  y  seis tem plos, ve in tinueve  b ib lio tecas p úb li­
c a s , c u a ren ta  y  ocho obeliscos, ve in ticu a tro  caballos de

(I) Baño* calientes.

b ronce dorado en  o tras ta n ta s  plazas, n oven ta  y  cua tro  
caballos de m arfil, tre in ta  y  seis arcos de triun fo  y  v e in ­
t icu a tro  m il estab lecim ien tos com erciales. Todo este 
g ra n  espacio e ra  p a ra  4.000.000 de  c iudadanos q ue  le 
poblaban .

M as en  m edio  ta n  po rten tosa  m a ra v illa , de tan to  
au g e  é inm enso  poderío, las  pasiones ag íta ila s  ejercían  
su  tóx ica  in fluenc ia  en  aquello s séres h a s ta  ta l  ex trem o , 
q ue  m etam urfcisearon, de fuertes  é in trép idos g u e rre ro s , 
e n  débiles y  afem inados v arones: as i es q ue  los enem i­
g o s de Rom a, favorecidos po r ta l  estado  de  cosas, caye­
ron  sobre la  herm osa  ciudad , y  b ien  p ron to  la s  huestes 
de A larico , A tiila , Genserico, T o n tila , y  po r ú ltim o  Be- 
lisario  y  N arcés, destru y e ro n  con e l afilado acero y  la  tea  
in cen d ia ria  á  la  soberana  de l m u n d o  y  á  su s  corrom ­
pidos m iem bros. E ste  fué pues ei trá g ic o  fin  de la  cap i­
ta l  de la  H isperia , como la  llam ab an  los g rieg o s; desen ­
lace funesto  q ue  d eb e rían  conservar e n  su  m en te  con I 
le tras  inde leb les  la s  naciones cu ltas , com o lú g u b re  mo- I 
délo que en  pos de si tra e  e l desenfreno  de  la s  pasiones.

M il años después se  levantó  la  R om a m o d e rn a  sobre 

las  ru in a s  de la  a n tig u a ,  y  desde este  tiem po no  solo la  
e lig ieron  los P ap as p a ra  lu g a r  de su  residenc ia , sino  
q ue  usurparon  e l te rr ito r io , dándole  e l  n o m b re  de  E s ta ­
dos P o n tific io s . .

T a l vez la  p a lab ra  'usurparon  p roduzca en  los ca tó li-  
eos rom anos ei e lecto de  u n a  d e sc a rg a  eléctrica , y  a r ­
m ados de  la  i r a  q ue  p o r  lo  g en e ra l les carac te riza , pro- 
ru m p an  e n  im precaciones co n tra  nosotros; m as s i no 
dejanuose a r ra s tra r  po r ta n  abom inab le  pasión  serenan  
su án im o, o ig an  e l re la to  fiel de  la  h is to ria  y  q uedarán  
in tim am en te  convencidos q u e  la  p osesión de los E s ta ­
dos P o n tific io s , ó sea e l po d er tem poral d e  los Papas, es 
u n a  usurpación .

Hé aq u í la  h isto ria : «El pueblo  rom ano, no  q u e rié n -  j 
dose som eter á  los g rieg o s y  lom bardos, pensó  dec la ra r- ,
se  indiípendien ie , y  p a ra  con seg u ir su  ob jeto  acordó 
acogerse  a l je fe  de  la  Ig lesia , p a ra  q u e  po r m ediación  de 
este  u n a  nac ión  poderosa in te rv in iese  en  sus  asuntos.
E u  efecto, lo s francos (hoy l'rancesesj e ran  po r entonces 
la  nac ión  m ás poderosa; as i es q u e  los P apas no  vacila ­
ro n  en  ac u d ir  p resu rosos á  d icha  nac ión . E stéban  II  pa ­
só á  F ra n c ia , consagró  (?) a  P ip ino  como rey  de  los 
francos, y  iu h izo p a tric io  de R om a y  pro tector oficial (?) 
de  la  S an ta  S^de. P ip ino  pasó su  ejercito  á  Ita lia , venció 
á  s u  rey  Astolfo y  le  ob ligó  á  e n tre g a r  la  Pen tápo lis , ó 
sea  la s  c iudades q ue  h oy con stitu y en  los Estados P o n ti­
ficios.»

Asaz creem os lo  expuesto  p a ra  co rroborar n uestro  
aserto , y  m ás a u n  puesto  q ue  no  nos hem os llevado de 
ideas  ó razonam ien tos  de ta l  ó cua l sis tem a filosófico; 
t a n  soio s i p o r  e l testim onio  de  los hom bres que, leg án ­
dolo á  la s  g en erac io n es fu tu ra s , co n s titu y en  la  tra d i­
ción, q ue  es la  H istoria.

¿Mas p o r  v e n tu ra  e n  los fu tu ro s  s ig lo s  h ab ian  de 
m o s tra rse  satislechos los P ap as con  la  posesión de  un  

te r r i to r io ,  que no  Jesucristo , s ino  el capricho  d e u n  rey  
su p e rs tic io so  les  donara? No: e l sig lo  x ix ,  llam ado por 

e l even to  á  se r espectador de  g ran d es  descubrim ientos, 
de  bellae ideas  q ue  con  sus  fu lgo res  to m a rá n  e n  her­
m oso d ia  la  teneb rosa  n oche  que h á  lu en g o s sig loe e n ­

vuelve con su  tu p ido  m an to  á  la  v ie ja  E uropa; e l s i-
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grlo x tx , en  m edio de grand iosos espectácu los, h a  p re ­
senciado tam b ién  la  p an to m im a t i tu la d a  «Infalib ilidad  
de  P ío IX ,»  la  sín tesis de cuan tos absu rdos relig iosos 
qu edaban  por ver A los hom bres pensadores.

E l án im o  se sub leva  solo a l considerar q ue  u n  hom ­
bre, á  q u ien  la  in tr ig a  eleva a l  sólio pontificio, se  d ig a  
e leg ido  p o r D ios y  rep resen tan te  del m ism o en la  tie r­
ra , con la  añ ad id u ra  de infalib le ; ¿risum  leneatis, am ici?

E l frac-m ason  Pió IX , el que u n  d ia  ju r a r a  so lem ne­
m en te  h ace r b ien  á  la  hu m an id ad , es su  m ás e n ca rn i­
zado en em ig o , p retend iendo  vanam en te  im ponerse á 
esta  con e l bú  de sus  excom uniones, de  cuyos efecto® 
es tá  ín tim am en te  convencido son los m ism os que s i a r ­
ro jase p ied ras a l sol.

Pero, ¿qué decim os? ¿No ex is ten  hechos en  la  h is to ria  
los cuales dem uestran  de u n a  m an e ra  concluyente  la  
in falib ilidad  de lo s rom anos p on tífices?  T enem os á 
J u a n  XII, e leg ido  á  loa 18 años, q u e  convirtió  e l palacio 
de San J u a n  de  L e tran  e u  u n a  casa de  p rostituc ión : te ­
nem os á  B enedicto IX , q ue  compró  la  t ia r a  pon tific ia , y  
cansado de se r  P apa, vendió  d icho  puesto  á  G regorio  VI, 
liaciendo  po r estos actos e l p ap e l de com erciante: tene ­
mos, p o r  iiltim o, a l incestuoso  con su  m ism a h ija , A le­
ja n d ro  V I. padre  de  los célebres César y  L ucrec ia  Bor- 
g ia . Hechos com o los p recedentes no  n ecesitan  com en­
tarios.

Por o tra  p arte , la  depravación  es ta l  en  R om a q u e  el 
m ás ferv ien te  católico du d a  s i la  v is ita . Rom a, cabeza 
del catolicism o, e s tam b ién  la  p rim era  e n  t r ib u ta r  ho ­
m enaje  a l  fraude; sus  sacerdotes son ig n o ran te s , su s  
doncellas s in  honor, su s  varones in fracto res de la  fé 
con y u g a l, su s  m u je re s  llenas de  fa lacia; en  R om a se 
venden  los favores del P ap a , se  venden  los dogm as de 
Cristo, se  v ende  l a  p iedad ; po r ú ltim o , se  vende todo lo 
ilíc ito . E ste es e l fiel re tra to  de  la  ro m an a  gen te ; la  
c iudad  s in  ley  d e Dios, la  c iu d ad  s in  ley  d é lo s  hom bres.

E n  v is ta , pues, de  este  re la to , e n  e l q ue  nos parece 
h ab e r dem ostrado  que la  elección de los Papas p o r  Dios 
es u n  m ito , su  poder tem pora l u n a  u su rpac ión  y  su  in ­
fa lib ilidad  u n  absurdo , fácilm en te  deducirem os q ue  la  
re lig ió n  católica, acep tab le  solo en. su  p a r te  m oral, es 
detestab le  por sus  absu rdos m isterios, q ue  solo tien en  
cab ida  en  los desgraciados séres que p o r  p a trim on io  tie ­
n en  la  ig n o ran c ia , no  en los q ue  en  la  n ave  de la  c ien ­
cia  solo tien en  po r b rú ju la  la  razón.

Pueblos, despojaos de la  superstic ión , q ue  es e l vene ­
no  m ortífero  q ue  em ponzoña v uestro  o rganism o; no  os 
a filié is ba jo  n in g u n a  b an d e ra  re lig io sa  de la s  m uchas 
q u e  se  a g ita n  en  la  v a s ta  superficie de n uestro  globo, 
q u e  todo e n  ellas es ido la tría  y  monopolio; sea  vuestro  
tem plo  y  v u es tra  re lig ió n  la  conciencia  perfeccionada 
po r la  educación; an teponed  es ta  idea á  la  po lítica, y  
vereis como po r deducción  lóg ica  lleg á is  á  ver realizado  
e l id ea l que es tá  llam ado  á  reg en e ra r  la  sociedad u n i­
versal, e lim inando de su  seno á  los m iem bros corrom ­
pidos que la  saquean  y  esclav izan .

M anuel Rouay.

CUESTIONES CIENTIFICO-SOCIALES.

HIGIENE DEL PUEBLO.

IV.

P a ra  d escu b rir  e l o rig en  de la  h ig ien e  n o  n ecesitam os 
rem on tarnos á  la  creac ión  del m undo.

Basta sa b e r  q ue  e ra  conocida en  los prim eros tiem pos 
como lo  e ran  e n  g en e ra l todas la s  ciencias capaces de 
c o n trib u ir a l  b ien es ta r  del hom bre.

L a idea  in s tin tiv a  en la  h u m an id ad  de ev ita r lo s m a ­
les q ue  p u eden  se r destru idos, fué  in d u d ab lem en te  la  
causa  ocasional q ue  h ic ie ra  n acer con  e l m u n d o  la  cien ­
cia  q ue  nos ocupa.

E l hom bre  h a  sido siem pre esclavo de su s  pasiones; 
se  h a  v isto  de con tinuo  am enazado  y  com batido  p o r  el 
dolor; h a  sen tido  necesidades h a rto  im periosas; y  s ie n ­
do esto asi, claro  es q ue  su  in s tin to  de conservación , 
q ue  su  a pego  á  la  v ida, le  h an  hecho  b u sca r  con av idez 
cu an to  p u d ie ra  se rle  provechoso em pleando todo su  in ­
g en io  en  a p a rta rse  de lo nocivo, de  lo p erjud icial.

T an to  el p rim er hom bre  como nosotros; lo m ism o en 
u n a  q ue  en  todas las épocas de  n u e s tra  v ida , sobre la  
n a tu ra leza  h u m a n a  g ra v ita n  inm ensos p e lig ro s  que 
am enazan  d e s tru ir  n u e s tra  f rág il ex is ten c ia  s i con fuer­
te  m ano no  las con ju ram os desde su  princ ip io .

Las p rim era s  sociedades fueron  poco num erosas; los 
hom bres p a sab an  su  v id a  e n  la  inocenc ia  y  sencillez; 
alim entos, vestidos, u n a  cab añ a  y  u n a  m u je r e n  la  edad  
a d u lta  e ra n  su s  n ecesidades esenciales.

Pero á  p roporción  q u e  h a  au m en tado  la  especie  h u ­
m ana; á  m edida que la  sociedad, ex tend iendo  e l c irculo 
de sus necesidades, h a  dado m ás e n e rg ía  á  sus  pasio ­
nes y  producido  o tras desconocidas del hom bre p r im iti­
vo; la  n a tu ra l,  la  lóg ica  robustez  de los a n tig u o s  se  h a  
trocado en  g é rm e n  de enferm edades p a ra  nosotros, que 
cada paso nos vem os seducidos p o r  e l v ic io  y  á  cad a  pa­
so re lajam os de a lg ú n  modo lo s endeb les v íncu los de 
nu es tra  vida.

E sta  c ircu n stan c ia , es ta  condición  tris te , p ero  irrem e ­
d iab le  de  n u estro  o rgan ism o , h a  valido  y  va le  á lo s  doc­
to res de  la  Ig le s ia  p a ra  in crep arn o s s in  com pasión , p a ­
ra  fom en tar la  to rpeza  de l v u lg o  y  fa n a tiz a rá  los tim o ­
rato s, olv idando ta l  vez q u e  podríam os fu lm in a r  seve­
ros cargos co n tra  e l C reador si, u n a  vez adm itid o  e l 
p rinc ip io  de que s i lo s prim eros hom bres e ra n  sanos 
p o r  sus  c reen c ias  y  v irtudes, fuésem os estab leciendo  
com paraciones en tre  e l salviye y  e l h om bre  de  la  cap i­
ta l, en tre  e l obrero  de la  fu erza  y  e l de  la  ciencia , en tre  
e l pobre y  e l r ico , en tre  e l c rey en te  y  e l incrédulo .

No depende m anifiestam ente de  esto. Los p rim eros 
orb ícolas, lo s pobladores p rim eros d e  la  t ie rra  no  cono­
cían  en  aquello s tiem pos la  i r re g u la r id a d  é  inclem encia  
de  las  e staciones, fu en te  fecu n d a  de en ferm edades. E l 
g lobo  te rre stre  g ra v ita b a  en tonces ig u a lm en te  e n  sus 
dos hem isferios, y  estfm do e l e je  d e l e cuador e n  p e rp é -  
tuo  paralelo  con  e l p la n  de  la  eclíp tica , no  h ab la , p ro ­
p iam en te hab lan d o , m ás q u e  u n a  estac ión , l a  p r im a ­
vera .

L as revoluciones q ue  después d e  e s ta  edad  de  o ro th a
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experim eo todo  el g lobo , la s  erupcit.nea volcánica», el | 
In c rem eo to d e  la s  sg iia*  y  Isa trsd icione»  de diferen tes 
pueblos, h an  carobiado p o r  com pleto la  fa* de  I s  tie rra  
y  levan tado  en  a lg ú n  m odo u n  m undo  nuevo  sobre las   ̂

ru in aa  de uno a n tig u o . '
Sucede i  la  d e s ig u a ld ad  la  irreg u la rid ad  de laa es ta ­

ciones, p r inc ip io  de en ferm edades num erosas é in ev i­
tab les; se  hacen m ás frecuentes c ie rto s m eteoros; m u ­
d an  en te ram en te  las constituciones de los aflos, y  al 
com pás de  la  hum edad  y  del frió las  enferm edades crf»- 
n icas  se h acen  m ás c om unes, y  en  la  e»cena pato lógica 
ó  m orbosa ap arecen  las  afeccione» e s tac io n a les , que 
ocasionan  d esg rac iadam en te  cen tenares  d e  defunciones.

H ay  o tra  v erdad  ta n  c ie rta , tan  evidente , p a ra  ex p li­
c a r  la  d egenerac ión  d el o rgan ism o  fisico, y  es q ue  la  c i- 
vU iíacjon . afinando  a l  hom bre , po r decirlo  a s i.  le  ha  
hecho com prar es ta  incom parable  v en ta ja  po r u n a  m u l­
ti tu d  de  m ales q u e  no  conocian  nuestro s  p rim eros pa­

dres. n i  b% l l ^ s d ó  au n  á los salvajes.
A esto  y solo á  esto  se  debe que h oy  n o  alcancem os la 

longevida<l de nue-stros an tepasados, y  cuan to  d ig a n  en 
contrarii) las  lev íticas  tr ib u s, la  fam ilia  sacerdotal, debe 
se r  respetado como fru to  de su  iuven tiva , y  como efecto 
de la  causa  á  cu y a  defensa co n sag ran  su  ex istencia .

T ratado  s u c in tam en te  el o rig en  de la  h ig iene , h ab le ­
m os a lg o  de  su s  cieucias au x ilia res .

P a ra  rom per con  las  preocupaciones q ue  le  im p rim ie ­
ra n  los s ig lo s  auperticiosoá po r q ue  h a  ten ido  q ue  a tra ­
ve sa r h a s ta  Uegur á  noso tro-, la  h ig ien e  h a  necesitado  , 
del concurso  de  todas la s  c iencias, y  m u y  espccialm en- | 

te  de la  q u ím ica  y  la  fisiología.
L ieb ig , e l em in en te  qo im tco  de  G iesseu, d ice  q ue  es 

ta n  com pleta  la  fusión  d e  la  física  y  la  q u ím ica , q u e  es j 
im posib le  e s tab lecer en tre  e llas  u n a  l in e a  de d em arca - I 
d o n  r igo rosa , com o lo es tam b ién  estab lecer d iferencias 

en tre  la  q u ím ica  y  la  cieneia  de la  v id a  (fisiología 6 b io­

log ía).
Vemos, pues, q u e  la  h ig ien e  se  fu n d a  esencialm ente  

en  dos g ran d es  c ie n d a s , y  po r tan to  su  estud io  será  
provechoso  á  todos, p ertenezcan  ó no  A la  c ienc ia  de 

cu ra r.
L os hom bres encargados del destino  de  las  naciones 

h a n  com prendido  de  ta l  modo sem ejan te  verdad , que 
em plean  g ra n  p a r te  de sus  fuerzas en  m ejo rar la  suerte  
d e  s u s  co n d u d ad an o s  p o r  a lg u n o s, y a  q ne  no  po r todos 
los m edios q ue  les recom ienda la  c lase  m édica e n  g e ­

n e ra l.
T a l vez á  e sta  c ircu n s tan c ia  sea  deb ida  la  n o tab le  d i­

fe renc ia  q ue  ex iste  en tre  e l té rm ino  m edio  de  la  v id a  
d d  ho m b re  en  loe s ig lo s  x v u  y  x v iu  y  en  e l nuestro , 
com o tam b ién  q ue  los d isd p u lo s  de  las  escuelas de m e ­
d ic in a  escapen  hoy  de la  fiebre h o sp ita la ria  q ue  tan to  
se  cebaba  no h ace  m ucho tiem po en  los e stu d ian te s  de 
e s ta  facu ltad .

Bn los dos ú ltim o s  sig lo s, la  v id a  del hom bre e ra  po r 
térm ino  m edio de t r e in ta  y  tres  y  m edio  aúos, a l paso 
que  hoy este  té rm ino  m edio se  h a lla  en los tre in ta  y 
sie te , re lac ión  íAvorable q ue  h ab la  m u y  alto  en  pró de

la  h ig ien e  y  de los hom bres encargados del p lan tea ­
m ien to  de  su s  princip ios.

P ersuad idos los a iitig u o s de q u e  la  g e n te  rú s tica  é 
ig n o ran te  no  adm ite  lo q ue  de ja  de exp licarse  á  m énos 
q ue  no esté  en v uelto  con el m istic ism o relig io so  q ue  tan  
bien  se h a  explo tado  y  se  explo ta , f ingen  los leg is lad o ­
re s  h ab e r sido  in sp irad o s po r e l C reador y  e n señ an  i  su s  

 ̂ pueblos sáb ioe preceptos q u e  no  e ran  o tra  c o «  q u e  leyes 
h ig ién ica s  ap licab les  á  los diferen tes c lim as de  la  costra 

. térrea.
Kl S a e íh a  de los indios o rdeuando  q ue  en  aquello s 

a rd ien te s  c lim as solo se  h ic ie ra  u so  d el rég im en  v eg e ­
ta l, con abso lu ta  proh ib ición  de  las ca rnes; las  lociones 

’ ab luciones y  baños de los hebreos; los e jercicios corpo- 
! ra les de los g r ie g o s  y la  abstención  de  la  carn e  de cer- 
’ do  e n tre  los m usu lm anes son o tros tan to s  d ogm as de 

h ig ien e , o ra  incu lcados en  e l án im o  del pueb lo  ba jo  el 
; m an to  de la  re lig ió n , po r Moisés y  M ahum a, o ra  ap o -  
I yándolos en la  sa lu d  de la  p a tr ia , como h izo L icu rgo , 

o ra  en  am b as  cosas á  la  vez.
P ara  nosotros, pues, esa g ra n  f ig u ra  q ue  aparece  a l 

I f ren te  d el pueblo  heb reo , ese sébio leg islado r de i S ina í,
I Moisés, en  fin , no  es u n  sé r  d iv ino , como refieren  las  Es- 
' c ritu ra s , em pobreciendo asi su s  facu ltades in te lec tu a - 
' les tan  ad m irab lem en te  desarro lladas , sino  u n  verd ad e ­

ro  g én io  de aq u e lla  época, u n  hom bre su p e rio r i  su  s i­
g lo , q ue  com prendió e l partid o  q u e  podia  saca rse  de la  
h ig ien e  y  tra tó  de  h acerle  com prender á  los dem ás.

En resu m en , desde la  a n tig ü ed ad  m ás rem o ta  se  v is ­
lu m b ra  en  el hom bre  c ie r ta  d isposición á  a d m itir  lo so­
b re n a tu ra l,  dU posicion q u e  fom en taron  y  exp lo ta ron  ios 
p rim eros sacerdotes, asociando  la  h ig ien e  á  los rito s  re- 

I lig ioaos pa ra  a seg u ra rse  u n  abso lu to  im perio  sobre el 
. pueblo  bárb aro , y  q u e  del m ism o m odo aprovechó  M oi- 
' sés llevando á  loa desiertos de  la  A rabia , ju n ta m e n te  

con BU pueblo , todos los conocim ientos c ien tíflcos q ne  
1 poseían  los eg ipcios y  q ue  é l h ab la  ad q u irid o  e n  su  e s -  

I  m erada  educación .
J. Lopbz Ocâ a.

L A  C A B T IB K B A  H Í P Ü B U C A H A .

E S a X N i . S  D K  L A  O A M P A S A  D I  1 7 » » .  

roí

■B C U .U n i4 ;B A T IU A K .

Al fin  v i i  m i lio  catm igM do e n  Bnppel- Al pronto  
m e costó tm bo jo  reconocerte, porque ilevnbn u n  g m n  
som brero re p u b lican o , lev ita  con v ivos rojos y  Bable 
de cabaU eria con  v a in a  de  acero. E sto  lo cem b iab a  de 
u n  m odo aaombrnao; pero  4 peaar da  todo le  reconocí 
lo  m lam o q ne  A la  señor»  Tetee»  e n  en e»rro, con el 
la iem o som brero  y  1» m lsn ia  co rba ta  q u e  llevaba  al 
p rim er d ía  q ue  la  v i; ana m ejUlas estab an  e n cam ad as  y
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le  b riiU b en  m ucho loa ojos; m i tio  c a b a lg a b a  & au lado 

babláodola .
T am bién  reconocí & Ju a n ito , i q u ien  so lam ente  h ab í*  

v isto  u o a  vez; v en ia  con las  b aque tas  e n  e l baquetero , 
los brazos cub ierto s de g a lo n es y  e l sab le  go lpeándole  
la s  p ie rnas. Y a l com andan te  y  a l s a rg en to  Lafléche, y  
a l  e sp ita n  q ue  g u ié  a l  g ran ero  y  á todos los soldados, 
si, á  casi todos les reconocía y  m e p arec ía  e s ta r  en  m e ­
dio de u n a  fam ilia; tam b ién  m e en tu sia sm ab a  v e r  la  

b an d e ra  e n fundada .
H ana A den y  F ra n t t  Sepel h ab ia n  encon trado  y a  

com pañeros; yo  co rri*  en  m edio de todos, y  y *  e s tab a  á  
tre in ta  pasos del carro  é ib* á  g r ita r :  «iTio! ¡Tiol» c u an ­
do se  inc linó  la  seño ra  T eresa y  dijo  con a leg re  acento: , 

— iAqui está  Bscipionl
Kn el m ism o m om ento  e l perro , que b a b ia  dejado  o l­

vidado  en  casa, an h e lan te  y  cub ierto  de  barro  sa ltó  a l 

carruaje .
J u a n ito  g ritó  e n  segu ida:
— jBsciplon!
Y e l b u en  an im a l, después de  pasa r dos ó  tre s  veces 

sus  la rg o s b ig o te s  po r la s  m ejillas  de la  seño ra  T eresa, 
se  lanzó  a l suelo y  com enzó á  sa lta r a lrededor de  J u a ­

n ito , lad rando , g r ita n d o  y  hac iendo  locuras. ^

Todo el b a ta lló n  le  lla m a l» :
— ¡Escipion, a q u í!... iB sd p io n !... lEscipion!
M í tio  acab ab a  de verm e y  m e ten d ía  loe brazos d e s -  | 

de  e l caballo . Acerquém e. m e cogí á  su  p ie rn a , m e le 
v an tó  y  m e abrazó; v i q ue  llo raba  y  esto m e en terneció .
B n seg u id a  m e pasó  á la  seño ra  T eresa, q ue  m e colocó 

e n  e l carri), d iciéndom e:
— [Buenos d ias, F ritae ll
P arec ía  m u y  con ten ta  y  m e b esaba  con lág r im as  en 

los ojos.
C asi e n  e l  m ism o m om ento  llegaron  e l  m au sc r y  K o- 

ffel, dando  apre tones de m ano á  m i tio; después o tra s  
personas del pueblo, m ezclándose con  los soldados que 
en tre g a b a n  á  los hom bres los m orrales y  fusiles pa ra  

q ue  io s l levasen  e n  triu n fo  y  q u e  g r ita b a n  á  las m u -

— iBh, a b u e la ...l ¡R ubita ...t ¡por aq u í, po r aquí! 
A q u e l lo  e ra  verdadera  confusión; todo e l m undo fra ­

te rn izaba ; en tre  todos, los m is  fe lices éram os Ju a n ito  

y  yo.
— A braza á J u s n i to ,  exc lam aba  m i tio.
— A braza á  F ritze l, decia  á  su  herm ano  la  señora 

Teresa. , ,
Y nos a b razábam os, m irándonos asom brados.
— Me a g ra d a  m ucho , d ijo  J u an ito ; parece bu en  m u ­

chacho.
—T ú m e ag rad as  tam bién , contesté  yo  m u y  o rgulloso  

p o r h ab la r francés.
Y cam inábam os cogidos d e l b razo , m ien tra s  m i tío  y 

la  seño ra  T eresa  se  m irab an  sonriendo.
E l com andan te  m e tendió  tam bién  la  m ano, d i ­

ciendo:
lEhl doctor W a g n e r , aq u í ten é is  á  v uestro  defensor.— 

¿Signes b ien , valiente?
—Bien, com andante .
— [Me alegro!
De es ta  m an e ra  llegam os á  las  p rim eras  casas del 

p u eb lo . AlU se d e tuv ie ron  los soldados p a ra  form ar.

Ju a n ito  se  colgó el tam bor, y  cuando  e l com andan te  
g ritó : «¡M archenU  redobló com o los d em ás de  la  b eo d a .

B ajam os la  calle  M ayor, m arcan d o  todos ^  
m a rav illados con aq u e lla  m agn ifica  en tra d a . Los viejos 
y  v iejas que no hab ian  podido sa lir  estab an  en  1m v e n ­
tan as  y  señ a lab an  á  m i tio  Jacob , q ue  m arc h a b a  con 
d ig n id ad  deU i»  del com andan te  en tre  It»  doa a y u d a n ­
tes . E l v in o  S ch m ltt eauiba de  p ié  d e lan te  de au  casa; 
e rg u ía se  m ucho y  no« m irab a  desfilar con  b n lln n te  m i-

™ En la  p laaa de la  fuen te  g ritó  el comandante-,
— .¡A lto!.  F orm aron  pabellones, y  to lo e  se 

ron A d erecha  é i jq n i .n la ;  cada tree.no q u e ^  U e . ^  
u n  soldado, y  tod-M que rían  g o za r del tr iun fo  de la  I le -  
p ób llca  u n a  é ind iv isib le! pe to  «quellos n le p o s  fran ec - 
K i  s eg u ían  con p referencia  á  las  m ucbacbas bonitos.

B ^ Z d a n r e  v ino  A casa. Id. v ie ja  U sb e th  esU b a  
y a  e n  la  pnerta , y  al vernos, levantó  las  m anee a l  cielo, 

exclam ando:
- : A h !  ¡señora T e r e s a . . . !  l a h - s o ñ o r  doctor...!

A llí hubo  nuevos g r ito s  de a le g ría , nuevos abrazos. 
E n segu id*  en tram os, y  com enzó e l  festiu  de ja m o n a ,  
to rta s  y  to rreznos, rociado  con v in o  b lanco  y  viejo l » r -  

I ffüña Kofíel, e l m nuaer, e l com andante , la  seiio ra  T ere- 
L  Ju a n ito  y  yo  rodeábam os la  m esa, y  y a  se  com pren , 
d e ráco n  cu án to  ap e tito  y  satisfacción d espacharíam os

I  ^"^Todo*^ d ia  perm aneció  en  e l pueblo  e l p r im e r  b a ta - 
' Ron; en  seg u id a  tu v o  q u e  co n tin u a r  la  m arch a , porque 

‘ 1 de  inv ie rn o  estaban  e n  H acm att á  m enoss u s  cuarie it»  Ale iu »ivaua.  — --------
de  d os leg u as  de  A nstn tl. Mi tio  se  quedó  en  c a s .;  q u i­
tóse el snh le  y  e l som brero; pero desde en toucea basta  
la  p rim av e ra  no  dejó u n  solo d ia  de i t  á  H acm att; no 

p ensaba  m ás q ue  eu  H acm att.
i Q u é m i s d i r é ?  E n  U  p rim av era , cuando  c o m ie n z a  á 

c a n t a r  la  a lo n d r a ,  s ú p o s e  q u e  e l  p rim er b a ta llón  ib a  á

p a r tir  p a ra  la  V endeé. Mi tio  palideció, c o m ó  i 1* c u a ­
d ra  y  m ontó en  R appel, partiendo  á  galope  con la cabe­
za  d escub ierta , p u es  se  le  olvidó e l som brero.

iQ ué pasó e n  H acm att? No lo  sé; pero lo c ie rto  es que 
a l  d ia  s ig u ien te  volvió m i tío , m ás orgulloso  q ue  un  
rey , con la  seño ra  T eresa  y  Ju a n ito ; q ue  h u b o  boda en 
casa, ab razos y  regoc ijo . Ocho d ias  d e s p u é s  vino  e co­
m an d an te  D uchéne con  todos loa c ap itan es  del batallón . 
A quel d ia  h u b o  fiestas m ás esp lénd idas. U  señor»  T e­
resa  y  m i t io  fueron á  la  a lca ld ía , segu idos de  n u m e r ^  
80 cortejo de  a leg re s  convidados. El m auser, n u m b r^ o  
a lc a ld e  p o p u la r ,  n o s  esperaba, ceñ ida la  f a j a  trico lor.

E scribió loe nom bres de  m i tío  y  de  la  seño ra  T e r ^  eu
e l  registro, y  desde entonces Juanito tuvo u n  padre y
y o  u n a  b u e n a  madre, que no puedo recordar sin  verter

* ^ E h Í  cosas p od ria  re fe rir  au n ; pero  la s  dejarem os 

p a ra  o tra  ocasión. Si Dios lo perm ite , a lg ú n  d ía  co n ti­
nuarem os esta  h isto ria , q u e  conc luye , com o U n ta s  o tras , 

I p o r  cabellos b lancos y  el ú ltim o  ad iós d e  loe q n e  m ás 

am am os en  el m undo.
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REVISTA GENERAL.

De iu ten to  hem os re ta rd ad o  la  pub licación  del p re ­
sen te  núm ero , deseosos de poder d a r  á  nuestro s  lectores 
la s  ú ltim as y  m ás v e rid icas  no tic ias q ue  corren  po r los 

c írcu los  po líticos.
E l p artid o  ca rlis ta  h a  sido  y  es el ún ico  partid o  que, 

sin tiendo  l a t i r  en  su  pecho u n  corazón v erdaderam en te 
español, se  h a  lanzado  á  loa cam pos á  p ro te sta r c o n tra  
la  h o rrib le  situac ión  po r q u e  a trav iesa  n u e s tra  desdi­
ch ad a  p a tr ia , v íc tim a  de señores ex tran je ro s  y  de m i­
n istro s sin  pudor.

Y q ue  e l a lzam ien to  carlis ta  es g ra n d e , es poderoso, 
es v erdaderam en te  form idable , lo p ru eb an  las  s ig u ie n ­
tes  líneas q ue  copiam os del d ia rio  un io n is ta  £ a  P o-  
lU ica:

• Navarra está sublevada en masa, hasta e l punto du que lodos 
los hombres útiles hán  lomado las  arm as, y  las columnas del 
ejército no encuentran on los pueblos más que m ujeres, ancianos 
y nifloa. Sais m il hombres tienen casi sitiada á  la heróica Bilbao y  
m ás dn círco m il facciosos se encuentran  á las mismas puorlas de 
Vitoria.!

Las n o tic ias  q ue  nosotros hem os recib ido  de la s  pro­
v in c ias  vasco -n av a rra s , no  solo coínfirman, sino  que 
a m p lían  ex tensam en te  las  an te rio res  cifras: con efecto, 
N av arra  e n te ra  s e  h a lla  e n  arm as; de Pam plona  so la ­
m en te  h a n  salido m il  hom bres ¿ e n g ro sa r  la s  facciones, 
y  e l núm ero  de  carlis tas  en d ichas p rov inc ias se  hace 
su b ir  ¿  l a  enorm e c ifra  de 30.000 hom bres.

Y que g ra n  p arte , po r no  decir todas, de  las  no tic ias 
que pub licam os son exactas, lo p ru eb a  e l q ue  e l g e n e ­
ra l Serrano, g en e ra l en  je fe  del e jército  del N orte, no  
cesa de p ed ir refuerzos y  m ás refuerzos.

£1 go b iern o , deseoso de b o rra r  e l efecto producido 
con la  en tra d a  de D. Cárlos de  Borbon, h a  inven tado  u n  
g o lpe  de efecto, y  m ag n iñ cam en te  secundado  po r sus  
ó rganos asa la riados, h a  publicado  u n  pomposo te lé g ra -  
m a , seg ú n  e l cu a l la  facción  q u e  m andaba  D. Cárlos 
h ab ia  sido com pletam ente  derro tad a  p o r e l g en e ra l Mo­
rlones en  e l pueblo-de Oroquiota, cogiéndoles 739 p r i ­
s ioneros, g r a n  núm ero  de arm as y  caballos y  p ro d u ­
ciendo la  h u id a  d ei P retendien te ,

L a  in m en sa  m ayoría  de los lectores de ta n  fam oso  
p a rte  no  pudieron  m énos de son re ír m aliciosam ente  y  
jioneño  e n  cuarentena, como v u lg a rm en te  se dice, e s ­
perando  m ejores y  m ás seg u ra s  no tic ias, la s  cua les no 
h a n  tardado  e n  c ircu la r, p roduciendo  en  los m in is te ria ­
les  e l  d isgusto  consigu ien te , p u es  lo  c ierto  es q u e  n i 
D . C árlos estuvo  en  Oroquieta, n i  su  facción  es la  que 
se  h a  ba tido , n i  h a  hab ido  ta l  victoria , n i  ta les heridos, 
s ino  u n  hecho  po r dem ás sencillo  y  n a tu ra l; á  saber: 
q ue  u n  b a ta llón  carlis ta , fortificado en dicho p ueb lo , h a  
sab ido  de ten e r á  la  co lum na d e M oriones, c ausarle  m u l­
t i tu d  de b a ja s  y  fac ilita r e l m ovim iento  de concen tra ­
c ión h ác ia  V izcaya o rdenado por D. Cárlos.

De su e r te  que, m ien tra s  M orlones conducta  presos á  
P am plona  ¿  todos lo s h ab itan te s  de  O roquieta en  calidad  
áe p r is io n e ro s  de gu erra , D . Cárlos, seg ú n  de público 
se  d ice , se  d ir ig ía  ¿  G u em ica  ¿ ju r a r lo s  fu e ro s ,  acto 
que , para nosotros, conocedores de  aq u e l país, nos pare ­

ce de m ayor im portanc ia  q ue  la  m ayor de  las  victorias, 
puesto  q ue , si e l hecho, como a se g u ra n , es cierto , el 
leg ítim o  re y  p a ra  aquellos hab itan te s  tan  am an tes  y 
firm es sostenedores de sus  fueros es D. Cárlos de Bor­
bon, g rac ia s  á  las torpezas, á  las a rb itra ried ad es é in ­
ju s tic ia s  de nuestros go b ern an tes .

L a situac ión  es po r lo tan to  g rav ís im a ; D. Amadeo se 
.h a  negado  á  firm ar el ascenso á  ten ien te  g en e ra l de 
M orlones, tem eroso del r id ícu lo  q ue  ib a  á  correr; S e rra ­
no  c o n tin ú a  p id iendo  dinero y  refuerzos, m ás r e fu e r ­
zos-, D. C árlos es recib ido  en  triun fo  por su s  partidarios; 
las facciones a u m en tan  prodig iosam ente, y  el estado de 
ag itac ió n  en  la s  poblaciones republic im as au m en ta  de 
u n a  m an e ra  terrib le .

A consecuencia de g rav es d isidencias con el g a b in e ­
te  en tre  los dem ás m in istros y  los Sres. H erre ra  y  Z a- 
va la , los cuales se  oponían ¿  te d a  situac ión  de  fuerza, 
y  con m otivo  de la  ac titu d  u n  tan to  serrana  del g e n e ­
ra l G ándara , el m in isterio  h a  presen tado  su  dim isión , 
ex ig iendo  á  D. Amadeo q u e  elija  en tre  ellos ó e l jefe 
de su  cuarto , el cua l parece se rá  sacrificado, su s ti tu ­
yéndole e l g en e ra l Rey ó R ubín.

Se h ab la  tam b ieu  de la  llam ada  de Serrano  y  de u n  
m in is te rio  po r él presidido, y  no  fa lta  q u ien  p iense eu 
reconciliaciones con los rad icales.

Nosotros, á  fu er de leales, declaram os que en  la  s i­
tu ac ión  ac tu a l, a rro jados po r los de  a rrib a , sin  p re sti­
g io  abajo  y  aborrecidos po r sus  m ás ín tim os am igos, 
po r los m ism os quizás que todo se lo deb ían , á  los ra ­
d icales no  les  q ueda  m ás solución n i  otro cam ino  que 
v en ir f ran ca  y  resue ltam en te  a l cam po de la  revolución 
y  de  la  R epública, q u e  es el verdadero  progreso ; ta l  es 
su  m isión  y  ta l su  deber, si h a n  de  cum plir  como b u e ­
nos y  hon rados patric ios en  las  d ifíciles c ircunstanc ias 
por q ue  atravesam os.

Se a se g u ra  q ue  u n a  vez constitu ido  e l Congreso, lo 
cu a l su ced e rá  en  esta  sem ana, el gobierno  p lan tea rá  re­
sue ltam en te  la  cuestión  de fuerza, p id iendo  a u to riza ­
ción p a ra  lla m a r  la  seg u n d a  reserva (60.000 hom bres), 
co n tra ta r  u n  em préstito  de  3.000 m illones y  suspender 
la s  g a ra n tía s  constitucionales.

Y a u n  se  d irá  después de ta n  g rav es m edidas que el 
a lzam ien to  toca  á  su  térm ino , cuando h as ta  e l p rim er 
b a ta lló n  del F ijo  de C euta  h a  salido p a ra  e l Norte, sin 
descansar apenas, y  cuando n uevas y  num erosas faccio­
nes aparecen  po r todas partes.

No te rm inarem os n u e s tra  ta re a  sin  fe lic ita r co rd ia l-  
m en te  á  n uestro  q uerido am igo  G aliana p o r su enérg ica  
y  d ig n a  a c titu d  en  la  cuestion -S agasta , y  á  los c iuda­
danos d ipu tados q ue  h a n  a bandonado ese rec in to  en que 
se  pasean  los m ilagreros, los redentores y  los Lázaros.

Lisso.

EiiU>Tt$ profiielariot, J. Castro y CojípaRía. 
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